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Galina Savitskaia, profesora de rusa en la Universidad de Navarra, también es entrenadora y, además colabora con el Ardoi.  JOSÉ CARLOS CORDOVILLA

MARTA MARTÍN 
Pamplona 

Aún visualiza la pista de madera, 
el verano y a su padre jugando a 
baloncesto. Dice que éste es uno 
de los primeros recuerdos que 
tiene de su vida, pero todos los 
que le han seguido han estado de 
un modo u otro relacionados con 
este deporte. Galina Savitskaia 
siguió la estela de su padre y co-
menzó a jugar con nueve años. No 
se retiró hasta los 40, pero a día 
de hoy sigue vinculada a él, ya 
que es entrenadora del equipo fe-
menino de la Universidad de Na-
varra –en ella es también profe-
sora de ruso- y ayuda al Ardoi. 
En esas casi tres décadas botan-
do el balón sólo ha pertenecido a 
tres clubes: el Gorizont de su 
Minsk natal –entonces parte de 
la Unión Soviética-, el CBN y el Ar-
doi. Cuando pudo salir de la 
URSS para fichar por un equipo 
extranjero, eligió Navarra y aquí 
se quedó; en el lugar que le pare-

“Me daba más placer pertenecer 
a un grupo que el triunfo”
Galina Savitskaia llegó de la antigua URSS a 
Navarra con 28 años, seis Europeos y un 
Mundial a sus espaldas. Tres décadas  
después sigue afincada en el lugar donde 
encontró tranquilidad para su familia

ció propicio para encontrar esta-
bilidad.  
¿Por qué sigue vinculada al ba-
loncesto? 
Porque es mi vida entera: de los 9 
hasta los 59 años. No la recuerdo 
sin él. Y todo se construye alrede-
dor de él, no al revés. Nunca he 
pensado en dejar el baloncesto 
para estudiar o algo así, sino que 
el resto de cosas eran elegidas si 
se podían compaginar con el ba-
loncesto. Por ejemplo, en casa, 
como padres, siempre hemos 
puesto el deporte al nivel de los 
estudios porque también es un 
arma educativa. 
Cuando se retiró, ¿sabía que iba a 
seguir ligada a él? 
No es que lo planificara, fue bas-
tante natural. Me retiré de profe-
sional, y luego volví a jugar en el 
Ardoi porque me aburría sin ba-
loncesto. Lo dejé finalmente por-
que mi hijo –actual jugador del 
Liga EBA de Ardoi- tenía ya 15 
años y le daba vergüenza verme 
jugando en el mismo club que él 

disputar torneos de +45 años. No 
gané nada (ríe). No se me daba 
bien. Yo sólo quería ver cómo se 
siente en este deporte perder, ga-
nar…  
Para entender a su hijo. 
Sí. Me parece mucho más compli-
cado un deporte individual como 

el tenis que un juego de equipo 
como el baloncesto porque tiene 
mucha exigencia psicológica. Yo 
no podría.  
Hizo bien en elegir el baloncesto.  
Sí, sí.  
Como profesional jugó durante 
nueve años en el CBN, y antes, 
dieciséis en el Gorizont Minsk. 
¿Por qué decidió salir de él? 
La Unión Soviética tenía estipu-
lado que un deportista no podía 
jugar en el extranjero hasta cum-
plir los 28 años. Antes tenías que 
promover el baloncesto en tu pa-
ís. No era mala idea, creo yo. En-
tonces cumplí 28, en el último 
año de la Unión Soviética, y me 
apetecía salir y jugar en otro 
equipo.  
Tuvo mucho impacto su llegada a 
Navarra. 
Sí. Entiendo que llamaba la aten-
ción por ser muy alta, rubia y con 
ojos azules. Cuando vine había 
dos o tres extranjeros en Pamplo-
na, así que frecuentemente nos 
llamaban a un inglés y a mí para 
hablar en la radio y opinar sobre 
cómo veíamos los Sanfermines, 
la comida de aquí… Ahora a veces 
también me recuerdan, sobre to-
do gente de mi edad. 
El año pasado recibió la Medalla 
de plata al Mérito Deportivo de 
Navarra. ¿Ve reconocida su tra-
yectoria aquí? 
Sí, sí, yo soy totalmente navarrica 
(ríe). No tanto, pero me siento 
bien aquí. Llevo aquí más años 
que en Bielorrusia y lo considero 
como mi casa. Que la gente me re-
cuerde todavía es emocionante, 
pero también una responsabili-
dad. Que la gente te conozca ha si-
do la cruz y la cara de la misma 
moneda. Estás expuesto, pero 
muchos niños se pueden intere-
sar por tu deporte gracias a ti.  
¿Por qué decidió quedarse en 
Navarra? 
En mis primeros años tenía otras 
ofertas, pero a mí me importa 
mucho el bienestar de mis hijos. 
He visto a algunos niños que van 
de un equipo a otro y esto implica 
que pierdan el sentimiento de 
pertenencia a un club. Yo creo 
que es muy importante pertene-
cer a algo, la seguridad de saber 
que eres de un sitio. Quizá en al-
gún momento he perjudicado mi 
carrera por no irme a equipos 
que jugaban por la Superliga, en 
los que podía haber ganado más 
dinero. Pero siempre he puesto 
por delante la tranquilidad de te-
ner un espacio propio para mi fa-
milia. 
¿Cambiaría esta decisión? 
No. Yo nunca funcioné para con-
seguir medallas o títulos. Cuan-
do estaba en el Gorizont tam-
bién tenía ofertas del CSKA, pe-
ro me quedé allí. Será por mi 
carácter. 
No iba a por las medallas, pero 
logró muchas.  
Ganamos mucho con la selec-
ción, pero era algo habitual, in-
cluso fácil. Los triunfos eran 
una cosa lógica. Se daban por 
descontado. No armábamos 
mucho jaleo por ganar. Me daba 
más placer que el triunfo en sí 
pertenecer a un grupo de traba-
jo en el que día a día sabes que 
no estás solo. Eso es deporte.

qué fue de...
Galina Savitskaia

Ésta es la undécima entrega de una serie de 
entrevistas con iconos del deporte navarro ya 
retirados para descubrir qué ha sido de ellos 
tras dejar el deporte profesional. Se publicará 
los jueves cada dos semanas. Hoy la 
protagonista es Galina Savitskaia, exjugadora 
de baloncesto ganadora de seis europeos

(dice entre risas). Entonces cogí 
el equipo de chicos, así que esta-
ba más con mi hijo. A ver, igual sí 
que estaba un poco encima (son-
ríe).  
¿No tenía otra opción que el ba-
loncesto? 
Aunque hubiera elegido otro de-
porte, estaría contenta. Lo que 
pasa es que es muy típico que los 
hijos sigan los pasos a los padres 
porque pasan toda la infancia en 
la pista. En mi caso también fue 
así: mi padre jugaba y yo lo re-
cuerdo perfectamente en un tor-
neo de verano, en una pista de 
madera al aire libre. Yo tenía muy 
pocos años, pero aún me queda el 
recuerdo.  
Al haber sido jugadora, ¿ha sido 
más exigente con su hijo? 
Claro, sí. Cuando has jugado a 
buen nivel, ves los partidos con 
otros ojos. Es muy difícil ser hijo 
de padres deportistas, porque no 
quieres defraudarles, siempre 
vas a querer demostrarles que 
vales. Ahora que mi hijo es ma-
yor, me parece bonito compartir 
con él muchas cosas. Espero que 
él no esté a disgusto (ríe). 
Su otro hijo juega a tenis. ¿Usted 
lo ha probado? 
Cuando empezó yo no tenía ni 
idea, así que aprendí un poco. Él 
tiene licencia en Francia, y un 
año me la hice yo también para 

campeonatos de Euro-
pa ganó Galina Sa-
vitskaia con la selec-
ción de baloncesto de 
la Unión Soviética
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“ Las frases

“Como padres siempre 
hemos puesto el deporte 
al nivel de los estudios 
porque también es un 
arma educativa” 

“Jugué a tenis para 
entender a mi hijo 
pequeño, que lo practica, 
pero me parece mucho 
más complicado que un 
deporte de equipo” 

 “Aquellas victorias me 
siguen pareciendo una 
cosa lógica. Si no 
ganábamos el 
Campeonato de Europa, 
era un fracaso” 


